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Mucho se ha escuchado acerca de cómo las mujeres no deben ser pastoras en nuestras congregaciones. Muchos son los versículos utilizados para apoyar esta teoría y práctica. Tal vez el Nuevo Testamento no explica específicamente que las mujeres no pueden ser pastoras, pero de la misma manera que otros temas no se mencionan en el Nuevo Testamento y, sin embargo, nos aferramos a términos inexistentes, creo que las mujeres han tomado y tienen un lugar de importancia en el plan de Dios.
De la manera en que yo lo veo, si Dios puede llamar a un asesino a sueldo, a un traficante de drogas, a un abusador de mujeres, a un ladrón e incluso a un estafador a Su ministerio, ¿quién soy yo para oponerme a la voluntad de Dios? Estoy segura de que Dios puede llamar a una mujer dispuesta a servir. 
Antes cito 1 Timoteo 2 donde dice: "Porque no permito que la mujer enseñe, ni que se enseñoree sobre el hombre, sino que guarde silencio". Entonces, ¿por qué permitimos que las maestras de escuela dominical en las iglesias enseñen a los hombres? ¿Por qué los pastores permiten que en sus iglesias haya maestras de escuela que claramente violan este mandamiento? Ha habido muchas mujeres evangelistas que no fueron  pastoras de congregación, pero se destacaron por su servicio a Dios, mientras enseñaban la Palabra de Dios a miles de hombres y mujeres. A mi modo de ver, para Dios, no hay límites para el llamado al servicio.
Es por eso por lo que hoy hablaremos de 7 mujeres que ayudaron en la liberación de los hebreos del cautiverio egipcio.
Líderes que desafiaron la opresión:
La historia del Éxodo es una de las narraciones más poderosas de la Biblia, pero pocos reconocen que comienza con siete mujeres valientes cuya sabiduría, fuerza y fe desafiaron directamente la tiranía del faraón y despejaron el camino para la liberación de Israel.
Al igual que muchas otras mujeres de la Biblia, estas líderes religiosas lucharon contra la opresión, encarnaron el propósito de Dios y desempeñaron un papel esencial en la historia de Israel. Encontramos a estas mujeres en Éxodo 1 y 2:
Sifra y Fúa, dos parteras hebreas, que desafiaron al faraón y salvaron vidas.
La madre y la hermana de Moisés, que crearon una mini arca y salvaron a Moisés.
La hija del faraón y su sirviente, que resistieron el control del faraón, salvando a un niño hebreo, Moisés.
Séfora, la esposa de Moisés, que protege la vida de su esposo en más de una ocasión.
Estas siete mujeres promueven la vida y preparan el camino para el éxodo de Israel de Egipto y, al hacerlo, interrumpen los abusos mortales de poder del faraón.
Dos parteras hebreas dan vida
Durante el proceso de la Creación, Dios le dice a la humanidad: "Fructificad y multiplicaos, y llenad la tierra" (Génesis 1:28). Éxodo 1:7 "7 Pero los hijos de Israel fructificaron y crecieron en gran manera, se multiplicaron y se hicieron muy poderosos, de modo que la tierra se llenó de ellos. El crecimiento de Israel en Egipto es algo bueno, pero el faraón lo considera algo malo.
Mientras el pueblo de Israel continuaba multiplicándose en Egipto, el faraón se sentía amenazado por su creciente poder. Siendo el tipo de persona que pisoteaba a cualquiera que desafiara su poder, ordenó a dos parteras hebreas, Sifra y Fúa, que ejecutaran una estrategia de control de la población. "Si es un hijo", dijo, "lo matarás; pero si es hija, vivirá" (Éxodo 1:16)
Este decreto no es un acto de bondad hacia las niñas. La historia ya ha descrito al faraón como un tirano despiadado dispuesto a esclavizar y brutalizar a los israelitas sin importar su sexo (Éxodo 1:8-14)
Entonces, ¿por qué ignora a las hijas hebreas? Los deja vivir porque no cree que tengan ningún poder para quitarle su poder como rey.
La ironía es evidente aquí, porque las palabras del faraón asocian a las hijas con la vida: "Si es niña, vivirá (palabra hebrea khayah)" (Éxodo 1:16). Lo interesante aquí es que la historia se desarrollará con el poder de la vida de Dios finalmente derrotando el arma de muerte del faraón.
Las parteras hebreas Sifra y Fúa emergen como las primeras defensoras de la justicia, desafiando valientemente la opresión al rechazar el brutal edicto del faraón de matar a los bebés varones hebreos. Debido a su "temor de Dios", "dejaron vivir a los hijos (khayah)" (Éxodo 1:17)
El faraón se opone a Dios esclavizando brutalmente a los israelitas y asesinando a sus bebés. Tiene la intención de destruir la vida que Dios les había dado a los bebés, pero las mujeres de esta historia trabajan para preservarla y cuidarla. Se asocian con Dios y, por lo tanto, ejercen un inmenso poder, invisible para el faraón.
Cuando el faraón se da cuenta de que todavía están apareciendo bebés varones hebreos, se enfrenta a las parteras. Astutamente inventaron una historia inconcebible. Ellos explican y dicen, Éxodo 1:19 "Y las parteras dijeron a Faraón: Porque las hebreas no son como las egipcias; porque son robustas, y dan a luz antes que la partera viene a ellas". 
Faraón creyó la historia; Tiene poco control sobre lo que sucede en la sala de partos. En esta historia ensombrecida por la muerte, estas mujeres buscan el propósito de Dios para traer vida.
Aun así, la negativa de las parteras a matar a los niños hebreos obliga al faraón a intentar otra táctica. Esta vez, recluta al pueblo de Egipto para que lo ayude: "A todo hijo que nazca lo echarás en el Nilo, pero a toda hija la dejarás con vida" (Éxodo 1:22)
Así, a pesar de ser engañado por las dos comadronas, la ciega arrogancia del faraón le impide ver a las mujeres como poderosas.
Tres mujeres protegen la vida
La madre de Moisés, una "hija de Leví" (Éxodo 2:1) y la princesa egipcia, la propia hija del faraón (Éxodo 2:5) resistieron el cruel mandato del faraón.
Cuando Moisés nace, su madre mira a su hijo y ve que es "bueno" (tov, Éxodo 2:2).
La mujer concibió y dio a luz un hijo; Y cuando vio que era hermoso, lo escondió durante tres meses.
Esta historia se ve en Génesis 1, donde Dios mira toda Su creación y repite siete veces que es "buena" (tov). A diferencia del faraón, que está decidido a destruir la vida, la madre de Moisés reconoce y protege el buen don de la vida.
Entonces, para protegerlo de la sentencia de muerte del faraón, la madre de Moisés esconde a su hijo durante tres meses. Y cuando ya no puede ocultarlo, crea una vasija impermeable, o teva en hebreo, y coloca a Moisés dentro mientras lo envía flotando por el Nilo (Éxodo 2:3).
La palabra hebrea teva solo aparece en otra historia bíblica: Noé construye una teva (generalmente traducida como "arca") para salvar a su familia de un diluvio. (Génesis 6-7). La madre de Moisés, al igual que Noé, colabora con Dios para construir un arca y rescatarlo de una muerte en el agua.
Mientras Moisés flotaba por el Nilo en el tevah, la hija del faraón la vio flotando entre los juncos mientras se bañaba en el río. Envió a su criada a recogerlo y, cuando lo abrió, encontró a un bebé llorando dentro. En contraste con la dureza de corazón de su padre, sentía compasión por el niño vulnerable y prefería la misericordia a la lealtad a la tiranía paterna. Rescató a un niño que su padre había condenado a muerte sacándolo del Nilo, el mismo lugar donde su padre ordenó que lo arrojaran.
El nombre "Moisés" significa "sacado" o "arrancado" (Éxodo 2:10). 10 El niño creció, y ella lo llevó a la hija de Faraón, y él llegó a ser su hijo. Y ella le llamó Moisés, diciendo: Porque yo le saqué del agua. No podía salir de las aguas amenazantes. Es atraído y rescatado por mujeres que muestran compasión y preservan la vida.
Ahora, la hermana de Moisés, María, ha estado cuidando a su hermano pequeño desde la distancia y valientemente habla con la princesa egipcia, ofreciéndole encontrar una nodriza hebrea para el niño. La hija del faraón acepta, por lo que María elige estratégicamente a la madre de Moisés. La hija del faraón termina devolviendo a Moisés a su madre y promete pagarle su salario si acepta cuidar al niño.
Cuando Moisés ya no necesita una nodriza, su madre lo devuelve a la familia real, y la hija del faraón lo cría como si fuera su propio hijo. Una vez más, dos mujeres trabajan juntas para dar vida.
Cegado por su arrogancia (y tal vez por la tradición), el faraón no ve la sabiduría y el poder que se manifestaron en las seis mujeres que hemos visto hasta ahora: Sifra, Fúa, la madre de Moisés, la hermana de Moisés, la hija de Faraón y su sierva. La familia de Moisés y en última instancia, todo Israel son restaurados debido a las acciones de estas mujeres.
Una mujer salva la vida de su marido
[bookmark: _Hlk200436118]Esta séptima mujer es Séfora, hija de un madianita llamado Jetro (por lo tanto, ella no es israelita). Al crecer, Moisés asesina violentamente a un egipcio que abusó físicamente de un esclavo hebreo. Para escapar del castigo del faraón, Moisés huye a Madián. (Éxodo 2:11-15.)
Como extraño y solo en Madián, Moisés es vulnerable, pero se casa con Séfora y encuentra protección y una nueva identidad con su familia. (Éxodo 2:16-22.)
Al rescatar a Moisés, Séfora se convierte en la séptima mujer en esta secuencia de libertadores en (Éxodo 1 y 2). Aprendemos un poco más acerca de esto más adelante en Éxodo 4:24-26 "24 Y aconteció en el camino, que en una posada le salió al encuentro el Señor, y quiso matarle. 25 Entonces Séfora tomó un pedernal afilado, le cortó el prepucio a su hijo y lo arrojó a sus pies, diciendo: «Verdaderamente tú eres para mí un marido de sangre.»
Esta extraña y breve historia describe a Dios amenazando la vida de Moisés. Podría ser una consecuencia del asesinato del egipcio o de no observar las instrucciones de Dios sobre la circuncisión. En cualquier caso, Séfora es la persona sabia de la narración que sabe qué hacer y que salva la vida de Moisés. Sin su intervención, Moisés posiblemente habría muerto.
El Éxodo comienza con las mujeres asociándose con Dios
La erudita del Antiguo Testamento, Phyllis Trible, dice esto acerca de las mujeres de Éxodo 1 y 2.
"Dos parteras, una madre hebrea, una hermana, la hija de Faraón, y sus doncellas, llenan estos pasajes. Las comadronas, llamadas Sifra y Fúa, desafían al poderoso faraón, que no tiene nombre. La madre y la hermana trabajan juntas para salvar a su bebé y a su hermano. La hija del faraón se identifica con ellos más que con su padre. Este retrato rompe la lealtad filial, trasciende las barreras de clase y las diferencias raciales y políticas. Un grupo de mujeres se unen para la salvación; con ellos se origina el Éxodo". [1]
Las siete mujeres de Éxodo 1 y 2 no son solo figuras menores en el fondo, sino que son las arquitectas de la redención, plantando las semillas que llevarán a cabo la liberación de Israel.
La historia del éxodo de Israel de Egipto a menudo evoca imágenes de Moisés de pie con su bastón en alto sobre el Mar Rojo, o una plaga de ranas saltando a través de las casas egipcias. Pero el éxodo comienza con las mujeres que colaboran con Dios para llevar a cabo el rescate de Israel; esta historia no podría haber sucedido sin ellas.
Y su importante papel se enfatiza aún más cuando el faraón rechaza a las hijas como una amenaza a su control. Afirma que las hijas hebreas pueden vivir porque no le preocupa ser dominado. Pero estas mujeres están empoderadas por Dios y demuestran que él está equivocado.
El faraón representa las consecuencias del rechazo de Dios por parte de la humanidad: el uso injusto del poder y la opresión de los vulnerables. Tiene toda la autoridad de un dictador humano y la ejerce para provocar la muerte.
Pero las mujeres de esta historia se oponen valientemente a los caminos mortales del faraón y se asocian con Dios para apoyar la vida, tratando a cada ser humano con dignidad.

[1] Phyllis Trible, "Cinco panes y dos peces", Estudios Teológicos 50 (1989): 290.
